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CAPÍTULO PRIMERO




  Ana María Artime se agitó en la butaca. Sentado frente a ella se hallaba don Arturo Salcedo, su abogado, cuyo continente grave estaba inquietando hondamente a la joven.




  —Ya lo sabe usted, Ana.




  —Pero, Arturo; yo creo que eso es exagerado. Además, ¿a qué fin?




  —Tal vez sea exagerado, Ana, querida niña, pero yo me limito a cumplir órdenes. En cuanto a qué fin, se lo diré. La compañía Artime-Norlega es la más importante en su género. Posee los barcos trasatlánticos más poderosos de España. Desavenida, esta compañía no tendrá gran mérito. Creo que esto lo sabe usted desde que era niña.




  Ana suspiró.




  —Sí —admitió—. Lo sé desde que tengo uso de razón. Mi padre me lo repetía constantemente. A veces, en varias ocasiones al día. Pero él ha muerto, Arturo. Estoy sola en el mundo, y no deseo casarme con un desconocido.




  —En seguida dejará de ser un desconocido. Sepa usted, Ana, que he venido a visitarla, porque mi compañero, el notario, piensa hacerlo mañana oficialmente. Esta visita mía es extraoficial, con objeto de evitar su..., ¿cómo diría?, su rebeldía. En su testamento, su padre ha dejado bien claro lo siguiente. Creo que se lo han dicho a la muerte de su padre.




  —En efecto —admitió Ana con la boca y una cabezadita—. Me lo hicieron saber de nuevo, casi a raíz de su fallecimiento.




  —Decía que si usted se negaba al matrimonio con el hijo de su socio, perdería todos los derechos a la herencia. Y no creo, Ana, que esté dispuesta a perder millones y quedarse en la miseria.




  —Por supuesto que no.




  —Bien, pues tendrá que casarse con Celso Norlega antes de terminar el año, y estamos entrando en junio...




  —Es absurdo. Se lo dije así a mi padre en distintas ocasiones.




  —Su señor padre le expondría los hechos.




  —Así fue.




  —Y usted comprendería que, en efecto, era lo más conveniente.




  —Papá decía que era mi deber.




  —Y yo también lo considero así. Pero no tendrá más remedio que casarse, a menos que el señor don Celso Norlega, a quien no tenemos el gusto de conocer aún, se niegue. Si esto ocurre, su herencia y la de él pasarán a su poder. Si se niega usted, pasará todo a él. Le advierto que si usted ha oído esa tonadilla desde que tiene uso de razón, a él le ocurrió otro tanto.




  —Tengo entendido que su padre también falleció.




  —En efecto. Ambos están sometidos a su propio criterio y el del notario. Yo me intereso por usted, y por eso estoy aquí. Cásese con él, y habremos evitado muchos contratiempos.




  —Supóngase usted —apuntó Ana seriamente— que estoy enamorada de otro.




  —No puedo suponerlo, porque sé que es usted lo bastante sensata para evitarlo. Por otra parte, está demasiado habituada a tenerlo todo, y no creo que esté dispuesta a prescindir de lo que tanto significa para usted en la vida.




  —Por supuesto.




  —Entonces...




  —Entonces, tendré que pensar en ello...




  —El notario la visitará esta tarde y le expondrá las últimas voluntades de su padre. Al mismo tiempo, en Barcelona, el de Celso Norlega visitará a éste, y le comunicará las últimas voluntades de su padre fallecido.




  —Supongamos que el señor Norlega se niegue a casarse conmigo...




  —Usted será dueña de la totalidad de la compañía, lo cual no creo, dado el carácter de su futuro esposo.




  —¿Lo conoce?




  —Ya le he dicho que no. Pero tengo referencias.




  —¿Cómo... cuáles?




  El abogado sonrió.




  —Cómodo, le gusta el lujo, los buenos coches, un yate pequeño para su uso particular... En fin —añadió, burlón—. Le gusta la buena vida como a usted.




  —Oiga, Arturo...




  —No me dirá, Ana, que...




  —Volvamos a la visita del notario. ¿Qué espera de mí?




  —Que se case en el tiempo que su padre ha dejado dicho —terminó poniéndose en pie—. La visitará esta tarde. Espero que no ponga usted obstáculos. No le conviene, Ana, tenga esto presente. Yo la estimo mucho, y quise venir a advertirla.




  —Gracias.




  Lo acompañó hasta la puerta.




  —¿Cómo se llevaría a cabo la entrevista, en el caso de que me decidiera a conocerlo?




  —El notario se lo diría.




  —De acuerdo.




  —Sea sensata, Ana.




  —Le prometo que lo seré.




  * * *




  Era una chica delgadita, esbelta, de brillantes cabellos de un rubio oscuro. Tenía los ojos color castaño que miraban de un modo peculiar, entre burlones y acariciadores. Contaría a lo sumo veinte años, y en aquel instante estaba muy inquieta. Su amiga, Laura Alonso, que vivía con ella desde que Laura tuvo la desgracia de perder a sus padres en un accidente, hacía las veces de compañera, consejera y secretaria. Pero siempre salían juntas y se apreciaban como hermanas. Se educaron en el mismo colegio, y Laura se consideró una rica heredera, hasta que sus padres fallecieron y comprobó que todo había sido un fabuloso aparato. Ana fue a su lado, la consoló, le ofreció su casa, y ambas se reunieron en ésta y jamás les pesó ni a una ni a otra.




  —Detén tus pasos, Ana. Me mareas.




  —Es que estoy furiosa.




  —Calma.




  —¿Cuándo llegará ese hombre? Creo que me toca el ultimátum.




  —¿Y te casarás?




  —¡Yo qué sé!




  En aquel instante la doncella anunció la visita del notario.




  —Ya está ahí —saltó Ana hacia la puerta—. Hasta luego, Laura. Reza por mí.




  Le recibió con la sonrisa en los labios. El le dio la mano y, muy ceremonioso, se dispuso a explicar el objeto de su visita.




  —Tome asiento.




  —Gracias.




  —Estará más cómodo, aquí junto a la mesa, en la cual puede depositar su cartera.




  —Muchas gracias.




  Se sentó, abrió la cartera y extrajo unos papeles.




  —Supongo que ya sabrá a lo que vengo.




  —Me lo imagino.




  —Ha llegado usted a la edad en que su padre deseaba que cambiase de estado.




  —¿No son muy pocos, veinte años para casarme?




  —Es la mejor edad. Veamos. Su padre deseaba que usted, al alcanzar esta edad, recibiera a su prometido en este palacio.




  —Eso es... demasiado.




  El notario arqueó una ceja.




  —¿Por qué? Van ustedes a casarse. No creo que ninguno de los dos tenga intención de renunciar a la herencia.




  —Mi padre poseía la mitad de esa compañía. ¿Es que no podemos continuar siendo socios, sin necesidad de unir nuestras vidas?




  —Por supuesto que no. El señor Norlega y el señor Artime decidieron que ustedes se casaran al cumplir usted los veinte años, pues Celso Norlega tiene treinta. O sea, que cuenta diez más que usted. A su nacimiento fue cuando sus padres decidieron casarles.




  —Eso ya lo sé, y sigo pensando que es absurdo.




  —Tal vez lo sea —alzóse de hombros—. Pero tendrá que ser así, si usted desea seguir disfrutando de una espléndida posición económica.




  —¿Y si me niego?




  —Todo pasará a su socio, o sea al señor Norlega.




  —¿Y si se niega él?




  —Todo pasará a usted.




  —¿Y si nos negamos los dos?




  El señor notario tosió.




  —También eso está previsto —sonrió—. Tengo en mi poder una carta de su difunto padre y la copia de otra, cuyo original posee mi colega en Barcelona, escrita por el señor Norlega, en las cuales hacen saber, de mutuo acuerdo, que si ambos jóvenes se niegan a casarse, todo pasará a poder de una institución del Estado.




  —¿Y usted aprueba esa decisión?




  —Mi criterio sobre el particular, señorita Ana, no cuenta; se lo aseguro. Aquí se trata de usted y el señor Norlega.




  —Bien. ¿Cuáles son las órdenes en concreto?




  —Estas —colocó los lentes y desplegó un pergamino—. Tendrá usted que recibir al señor Norlega en este palacio. No tendrá necesidad de invitarle. Su abogado en Barcelona estará dando las órdenes oportunas en este instante. Se anunciará su visita, y usted le recibirá amablemente. Tratarán personalmente este asunto y usted, entonces, le invitará a quedarse. Puede usted invitar también a otros amigos, e incluso a otras amigas. Como ve, es indiferente. Jamás nosotros tomamos parte en esto. Sólo cuando decidan casarse, o bien negarse a ello, nos lo comunicarán.




  —Y si uno de los dos nos negamos...




  —Ya se lo he dicho.




  —Es cierto.




  —¿Desea saber algo más, señorita Ana?




  —No, señor.




  Cerró la cartera, la colocó bajo el brazo y se puso en pie.




  —Espero —dijo amablemente— que uno de estos días recibirá usted una carta, o bien un telegrama de su futuro esposo, haciéndole saber que llegará a esta ciudad a fecha fija.




  —Y si me niego...




  —No puede usted hacerlo. Está obligada a recibirlo y obsequiarlo. Y el día quince de noviembre, justamente, se casarán o renunciarán.




  —¿Así? ¿Tan contundente?




  —Así.




  —Gracias por todo.




  —¿Recibiría un consejo de un hombre que apreció mucho a su padre?




  —Lo recibiré.




  —Cásese usted. No se rebele contra el destino. Esas rebeldías juveniles pueden acarrear graves consecuencias.




  —Gracias.




  —Ya sabe dónde me tiene, señorita Ana.




  —¿Conoce usted a mi futuro esposo?




  —Por supuesto. He tenido el honor de realizar un crucero en uno de sus trasatlánticos, cuando él navegaba en dicho buque como piloto. Es un gran muchacho.




  —Gracias otra vez por sus informes.




  * * *




  Se desplomó en una turca y encogió las piernas. Las estiró nuevamente y volvió a encogerlas. Vestía pantalones negros y jersey blanco, escotado y sin mangas. Hacía mucho calor. Era una mañana de mediados de junio. El palacio de Ana María Artime se hallaba enclavado al borde de la gran playa. Desde sus terrazas se veía el bosque, y a los pies de éste la inmensa extensión que se perdía hacia el mar. Ana y Laura no tenían necesidad de salir de sus posesiones para dirigirse a la playa. Por una escalerilla interior bajaban a aquélla y se tumbaban al sol, a los pies de los anchos muros del edificio, cuya estructura antigua le daba aspecto de castillo misterioso, pero en realidad no lo era, pues estaba dotado de la más moderna técnica.




  —He pensado esta noche, Laura.




  —Tú dirás. No des rienda suelta a tu impresión —rió Laura—. Eres peligrosa en ese sentido.




  —Desde que despedí al notario en la puerta, me siento deprimida. Pero esta noche pensé en... que...




  —Cuidado, Ana.




  —Tú serás yo.




  Laura dio un salto en la hamaca.




  —¿Qué?




  —Lo que oyes. Tú serás Ana, y yo, tu amiga.




  —Es absurdo.




  —Chacha nos ayudará. Será nuestra tía. La tuya, por ejemplo. Voy a buscarla.




  Se puso en pie.




  —Detente, Ana —chilló Laura—. Espera un instante.




  —No, no, Chacha tiene que estar al tanto de mi plan.




  —Te digo...




  Ana no la oía. Se alejaba y regresaba al instante tirando de la vieja Chacha.




  —Jesús, Jesús —exclamó ésta, ahogada y jadeante por la carrera a la cual la obligaba la joven—. ¿Qué diablos ocurre? —Y mirando a Laura interrogante.




  Esta se alzó de hombros y dijo:




  —Aún no lo sé, Chacha. Toma asiento y escucha a Ana. Creo que tiene que decirnos un discurso.




  —Siéntate, Chacha —ordenó Ana.




  La anciana obedeció.




  —¿Tú no te sientas? —preguntó Laura a su amiga.




  —Necesito de toda mi energía para pensar y exponer mis pensamientos.




  —Conmigo no cuentes —gritó Laura, sofocada.




  —Claro que contaré. Chacha —declamó, estirando un dedo y señalando a su vieja y querida nodriza—, como toda la servidumbre desea veranear, les concedes el permiso a todos.




  —¿A todos?




  —Absolutamente a todos. Laura escribirá a una agencia pidiendo personal nuevo. Una vez todo lo mío arreglado, les despedimos y admitimos de nuevo a nuestra querida servidumbre. Cambias hasta el jardinero.




  —Pero, Ana, querida niña.




  —¿No se puede hacer?




  Chacha bajó los ojos.




  —Sí.




  —Pues ya lo sabes.




  —De acuerdo.




  —Chacha —chilló Laura—. ¿Es que estás dispuesta a secundar esta locura?




  —Yo...




  —Tú también me ayudarás, Laura —gritó Ana—. No resisto las cosas injustas. No me caso con ese tipo, por nada del mundo.




  —Si no lo conoces.




  —Por eso mismo. Me lo imagino. ¡Detestable! Laura hará su papelito de niña tonta.




  —Oye, Ana...




  —Sabes hacer esos papelitos. Recuerda en el colegio. Nadie como tú para hacer caricaturas de cursilería.




  —Pero...




  —¿No estás dispuesta a ayudarme?




  —¿Qué pretendes?




  —Que sea él quien renuncie a mí. No estoy dispuesta a perder mi fortuna. Y ha de ser él, y no yo, quien la pierda.




  —¿Y tú qué papel representarás?




  —Seré tu secretaria. ¿De acuerdo?




  —Pero, Ana...




  —¿De acuerdo?




  Laura miró a Chacha y ésta hizo un gesto resignado, como diciendo: «Por probar nada se pierde».




  —Está bien.




  —Gracias, gracias. Manos a la obra.




  
II




  Celso Norlega paseaba el despacho de un lado a otro con precipitación. Llevaba las manos tras la espalda, y el ceño lo tenía fruncido de tal manera, que los ojos se unían, pareciendo una línea.




  Frente a él, su abogado, Casimiro Antúnez, guardaba silencio, y no muy lejos de él, recostado en el marco de la ventana, el secretario de Celso escuchaba y fumaba en silencio.




  —Te digo que no —chilló de pronto Celso—. Al diablo con ese cuento de viejos chiflados. ¿Qué te has creído, Casimiro? ¿Que yo soy una damisela del siglo dieciocho?




  —Tú —dijo Casimiro, apaciguándole—. Eres un hombre sensato, muy pegado a tu riqueza y no creo que estés dispuesto a perderla.




  —Por mil demonios que no.




  —Pues tendrás que casarte.




  Celso se estremeció.




  —¿Casarme yo con esa tonta? —gritó, alzando los brazos como si fueran aspas de molino—. No, Casimiro, no estoy loco.




  —Calma, calma. Hay que tratar esto con mucha calma. Verás...




  —No vuelvas a buscarme esos papeles infames —gritó Celso—. Los detesto. Y has de saber que Nazario y yo nos vamos este verano, dentro de diez días concretamente, a la Costa Azul. Ya tenemos el yate preparado.




  —Me temo —replicó Casimiro, muy calmoso— que no podrá ser. Bien que tengas el yate dispuesto, pero no para la Costa Azul, sino para el puerto en el cual vive tu futura esposa.
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